  

 

Querido compañero, querida compañera:
 

    Sirvan estas breves líneas para felicitar en nombre de mi candidatura al Decano electo, Manuel López Pardiñas y a la nueva Junta Directiva por su victoria en las primeras elecciones al Colegio Notarial del País Vasco. Cuando le comuniqué la presentación de mi candidatura, le expresé literalmente lo siguiente:
 

 

    "Creo que debemos exponer a nuestros compañeros en un ambiente de limpieza, cordialidad y compañerismo nuestras respectivas ideas acerca de los problemas actuales del Notariado y del nuevo Colegio. Ni que decir tiene que con independencia del resultado final, las personas de nuestra candidatura estaremos siempre a disposición de la Junta Directiva que salga de estas elecciones y supeditaremos nuestras legítimas aspiraciones al interés general superior de nuestra querida profesión y de la sociedad a la que prestamos nuestros servicios, sin renunciar por ello al ejercicio de la sana crítica implícito en toda sociedad democrática.
    Espero y deseo que todos los implicados estemos a la altura y ser merecedores de la confianza que los compañeros depositen en nosotros."
 

    El resultado de las urnas, que acato sin reservas, no ha sido el que esperábamos, pero en una democracia, aunque sea imperfecta, hay que saber ganar y perder y ahora nos toca lo segundo, que es mucho más sencillo.
 

    En los tiempos convulsos en que nos encontramos, deberíamos fijarnos más en las ideas y acciones en defensa de nuestra profesión y nuestro sistema jurídico que en las maniobras de salón y conseguir la ansiada unidad por la vía del consenso, fruto de un diálogo sin exclusiones y no por la imposición desde arriba. Así lo ofrecimos en nuestro programa electoral, al cual seremos fieles en nuestra actitud corporativa, con la legitimación que nos brinda el haber obtenido el apoyo de al menos 56 notarios, un 44%, que no pueden ser ignorados.
 

    Los resultados electorales en los demás Colegios permiten vislumbrar un cambio que esperemos sirva para conseguir superar una etapa de la que no creo que podamos sentirnos especialmente satisfechos. Ojalá nuestros nuevos dirigentes consigan poner a nuestra amada profesión en el lugar que sin ninguna duda, merece.
 

    Con los mejores deseos para que la nueva Junta Directiva acierte en su gestión en beneficio de todos, recibe un afectuoso abrazo.
 

     Javier Oñate Cuadros. Notario de San Sebastián.
 

 

 

 

 

